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Prefacio 


 


El editor de este libro, habiendo conocido personalmente al autor, Brown Landone, desde agosto de 1943, siente que es necesario un mensaje breve y personal para todos los lectores de "EL PROCESO DEL ÉXITO". Aunque la idea de este libro nació en agosto de 1915, como resultado de un fuerte deseo del autor de ayudar a resolver un profundo problema de un joven amigo, - no fue publicado por primera vez hasta el año 1927. En esos años tuvo una amplia difusión tanto en este país como en Inglaterra. En una carta al editor en 1943, el Dr. Landone expresó su opinión de que pensaba que el libro, "El proceso del éxito" tendría poco atractivo en ese momento, "porque todo el mundo tiene tanto dinero que se siente un éxito, - pero se puede hacer uno de los grandes vendedores tan pronto como la guerra ha terminado." A pesar de que la guerra ha terminado hace tiempo, no hemos considerado que fuera el momento de volver a poner a disposición del público este monumental Proyecto para el Éxito hasta ahora. Al hacerlo, le traemos este libro en su forma de texto original. Ni una sola palabra, fecha o situación ha sido cambiada o alterada - por temor a que su impacto no se registre en el lector como el autor pretendía. "El PROCESO DEL ÉXITO" está basado enteramente en el Principio y la Ley Inmutable, y por lo tanto, satisfaría las necesidades y requerimientos de cualquier período de tiempo. Es un privilegio, de hecho, hacer que este libro esté disponible en este momento. Esperamos sinceramente que le ayude, como ha ayudado a tantos otros en el pasado.


 


 





Prólogo  




 


Hay un plan divino para cada uno. Perdernos lo que es para nosotros, es una tragedia; alcanzarlo, es lo que llamamos éxito. De una manera muy práctica, comprensible y alcanzable, este libro cuenta tan bien su propia historia, te pone de pie a veces de una manera tan abrupta, te quita tanto de tu engreimiento habitual, y enriquece tanto tu vida, que una introducción parece una quinta rueda. El autor nos muestra cómo hemos ahondado en los canales estrechos que limitan nuestro pensamiento, reprimen nuestras actividades y nos hacen fracasar, y luego nos lanza a las profundidades para alcanzar nuestras ambiciones. Ha vivido y probado lo que escribe.


 


 





Los únicos cinco factores que garantizan el éxito   




 


"¡Oh, no me hables de cómo tener éxito! He leído consejos de éxito y libros y artículos. Todos son..." "¿No son buenos?" "¿Buenos? Son demasiado buenos! Por qué, cuando he leído lo que hay que hacer para tener éxito, bajo a la oficina dispuesta a decirle al presidente que se vaya, para poder mostrarle al mundo lo que es el verdadero éxito." "¡Esos libros me inspiran! Me dan cuerda como un despertador preparado para el éxito. Me hacen soñar con los sueños de Rocke-Morgan-Van-der-Gould y luego, cada viernes, ¡me despierto en la ventanilla de pago de mis cinco puntitos! "Pero", interrumpí, "¿sabes que soñar con el éxito no es suficiente? Los hombres tienen éxito porque hacen algo; lo hacen a lo grande". "Oh, he leído ese consejo de 'hacer algo'", contestó un poco irritado, "¡pero déjame decirte que hay algo que queda fuera! Y, no creo que los hombres con mucho éxito sepan cómo tienen éxito". "Son genios, y los genios pueden hacer cosas sin saber cómo las hacen". "Por ejemplo, yo no sé tocar el piano, pero mi hermana de diez años es un genio de la música. Puede tocar cualquier melodía que escuche. Puede tocar cualquier cosa que yo silbe. Pero no sabe cómo lo hace, ¡y no puede decirme cómo lo hace! "Estoy seguro de que estos hombres de gran éxito son genios del éxito, y entonces, ¿no es cierto que pueden tener éxito sin saber cómo lo hacen?" Lo que dijo George me hizo pensar: "Hay algo que se deja de lado... la hermana es un genio de la música... puede tocar cualquier cosa que silbe pero no sabe cómo lo hace, y no puede decirme cómo lo hace. "Contemplando el fuego de mi parrilla, me olvidé de que George estaba allí... Mis pensamientos continuaron... Recordé a varias personas que había conocido... cada uno un genio especialmente dotado, que era capaz de hacer alguna cosa asombrosamente bien sin saber cómo lo hacía. Los genios son raros. En grado de capacidad, se diferencian del resto de nosotros, y así, quizás, los hombres eminentemente exitosos... los genios del éxito... son capaces de triunfar sin ser conscientes de cómo lo hacen. He visto a los hombres de éxito fenomenal de hoy en día. No hay más de treinta de ellos. La mayoría de los consejos sobre el éxito, que leemos, vienen de ellos. Pero como son genios, quizá no sepan qué es lo que les hace triunfar, igual que el músico nato sabe qué es lo que le permite tocar cualquier aire que escuche sin que se lo hayan enseñado. Me acordé de la hija de mi amigo, Margaret. Tiene diecisiete años. Como conductora de automóviles, no he visto a su igual. Es un genio de la conducción endiabladamente tranquilo y cautelosamente temerario. Un coche hace exactamente lo que ella quiere que haga. Es un genio en la conducción de un coche; ¿pero como mecánica? Bueno; sería más prudente confiar a mi lavandera la revisión de un coche que dejarlo en manos de la hija de mi amigo. Aunque Margaret maneja un coche con éxito, no sabe nada de las partes internas que determinan su acción. "Bueno", dijo George, "despierta; veo por tus ojos que tienes una idea. ¿De qué se trata?" "George", respondí, "me has hecho pensar. Tienes razón. Hay algo que se me escapa! Necesitas conocer el proceso para tener éxito, y los medios que hay que utilizar. Pero, primero hay que saber qué factores determinan el éxito". "He estado pensando en los consejos que nos han dado los hombres más exitosos. Creen que los factores que determinan el éxito son el trabajo duro, el entusiasmo, la honestidad, la persistencia, etc. Estos son activos valiosos, pero no son los factores determinantes. "El conocimiento, por ejemplo, es un activo valioso, pero no determina el éxito, porque hay miles de hombres de conocimiento que fracasan... Ser industrioso es un activo valioso, pero no es un factor determinante; porque miles de trabajadores industriosos no llegan a ser hombres de éxito. Primero debemos descubrir los factores determinantes. Entonces, conoceremos los factores que siempre asegurarán el éxito, que siempre harán que el éxito sea seguro." La conversación anterior tuvo lugar en agosto de 1915. El joven era bien conocido por mí. Era serio, fiel, buen trabajador, inteligente, ambicioso; pero no tenía éxito. Tenía entonces veintiún años y ganaba veinticinco dólares a la semana. Cuatro años después ganaba 10.000 dólares al año. ¿Cómo lo consiguió? El contenido de este libro se elaboró primero para él. Te cuenta los factores que empleó, el proceso que siguió y los medios que utilizó. En primer lugar, recopilé y clasifiqué los factores que los hombres de éxito eminente consideraban esenciales. Los recogí de conversaciones con grandes hombres, de cartas personales, de entrevistas impresas y de libros. Así, tuve ante mí las ideas de treinta y un grandes hombres de nuestro país. Aunque sus ideas difieren, cada uno de estos hombres enumera ciertos factores, y diecisiete cualidades se mencionan más de veinte veces. Son: salud, buena apariencia, trabajo duro, entusiasmo, industria, persistencia, sinceridad, seriedad, confianza en sí mismo, concentración, determinación, honestidad, buena memoria, autocontrol, tacto, paciencia e imaginación. Estas cualidades no son determinantes para el éxito. No garantizan el éxito. Por supuesto, son importantes. Son activos valiosos, pero no son factores determinantes. Por ejemplo, un hombre debe "trabajar duro" para tener éxito, pero el "trabajo duro" no siempre trae el éxito. La salud: Conozco a un hombre que goza de una salud física perfecta; tiene músculos fuertes y la fuerza de dos hombres normales; su complexión es limpia; su piel es rubicunda; sus ojos son claros. Sin embargo, es un fracasado y su esposa lo mantiene. Conozco a otro hombre que lleva veinte años con mala salud. Es un hombre eminentemente exitoso. La salud es un activo valioso, pero no es un factor determinante del éxito. Buena apariencia: Conozco a un hombre con el porte de un príncipe real, hombros espléndidos, modales agradables y sonrisa atractiva. Te mira directamente a los ojos. Reside en Sing Sing. Entusiasmo, Industria, Persistencia, Sinceridad, Confianza en sí mismo: Conozco a un hombre que pasó un año tratando de recaudar dinero para publicar cierta literatura para ser distribuida entre los chicos en las trincheras. Quería convencer a los soldados de que debían adorar al Señor el sábado en lugar del domingo. Era entusiasta, persistente, sincero, serio y seguro de sí mismo. No tuvo éxito. Concentración, Determinación, Honestidad: Hay un hombre que se concentra tan intensamente en su trabajo que a menudo se olvida de comer y dormir; está decidido a ganar, y es absolutamente honesto. Lleva siete años trabajando para inventar una camisa que no se desgaste y que no necesite ser lavada. Su honestidad, concentración y determinación no le han hecho triunfar. Está en un asilo en Pensilvania. Memoria, autocontrol, tacto, paciencia: Conozco a un hombre que recuerda los nombres de cientos de personas; nunca confunde uno con otro. Tiene autocontrol, tacto y una paciencia infinita. No ha tenido mucho éxito. Es el lacayo que abre las puertas de las limusinas de las mujeres que compran en unos grandes almacenes. La imaginación: Conozco a una chica que durante diez años dirigió una máquina en una fábrica de zapatos. Cuando una vez le pregunté en qué pensaba cada día durante su trabajo, me contestó: "Oh, sólo pongo en marcha la máquina y luego me imagino que soy una de esas duquesas que leo en las novelas". Dado que muchos factores del carácter son activos útiles, pero no determinantes, ¿cuáles son los factores personales que hacen que el éxito sea seguro? Para tener un gran éxito, debes salir de las limitaciones de las circunstancias y condiciones; y hacer algo de tal manera que te conviertas en un líder en la prestación de servicios y en la obtención de una justa compensación por tu servicio. Vuelve a leerlo. Sugiere los factores personales que harán que tu esfuerzo tenga éxito. También sugiere el proceso para tener éxito, y los medios para llevarlo a cabo. Los factores determinantes son 1. Liberarse de las circunstancias y condiciones que lo obstaculizan; 2. Hacer algo; 3. Ser un líder en lo que hace; 4. Prestar un servicio a los demás; y 5. Obtener una compensación justa por el servicio. Conseguir una compensación justa por el servicio. El descubrimiento de estos factores determinantes fue muy importante para el joven. Revolucionó sus esfuerzos y le hizo pasar del fracaso al éxito. También fue una gran revelación para mí. Antes creía que el éxito dependía de la determinación, el entusiasmo, el trabajo duro, etc. Estos factores son esenciales para triunfar, pero no son determinantes para el éxito. Supongamos que deseo tener éxito en la producción de una pintura al óleo de color verde claro. El plomo blanco como base y el aceite de linaza como medio son activos valiosos. Una base y un medio son esenciales. Pero puedo mezclar un nuevo lote de plomo blanco y aceite de linaza cada día durante un año y no conseguir una pintura verde claro... El plomo blanco y el aceite de linaza son esenciales para hacer una pintura verde claro, pero no determinan el verdor. El pigmento verde es el único factor determinante para producir una pintura verde. Para tener éxito en la producción de una pintura verde, debo utilizar un pigmento verde. Lo mismo ocurre para determinar el éxito. El trabajo duro, la honestidad, el entusiasmo, etc., son activos valiosos, no se puede tener éxito sin ellos. Pero no determinan tu éxito. Por lo tanto, mi descubrimiento de los cinco factores determinantes fue una gran revelación para mí, y es lo más importante en la consecución del éxito. Así, también, me quedé asombrado, cuando elaboré el proceso de éxito, y los medios a utilizar. Descubrí que el proceso habitualmente empleado puede tener éxito de vez en cuando, pero no hace que el éxito sea seguro. Y descubrí que los medios menos utilizados son los más eficaces. Esto es lo que les presento en los capítulos siguientes. Para comenzar el cambio que te llevará al éxito, consíguete el uso de los cinco determinantes del éxito. Si te atreves a liberarte de las circunstancias que te obstaculizan, si haces algo de tal manera que te conviertes en un líder en tu trabajo, si tu trabajo está al servicio de los demás, si te atreves a obtener una compensación justa por tu trabajo, entonces ¡ES un éxito! Comprometámonos: LIBERTAD el atreverse a superar las limitaciones de las circunstancias y condiciones, y expresarse es el primer factor determinante. ACCIÓN hacer algo, no sólo pensar en ello, o soñar con ello, o desearlo es el segundo. LIDERAZGO hacer tu trabajo mejor, o más rápidamente, o más eficientemente, o, más efectivamente que otros lo harían es el tercero. SERVICIO hacer tu trabajo de tal manera que preste un servicio a los demás, y luego, además, dar un servicio es la cuarta. JUSTICIA el arte de obtener una justa compensación por los servicios que prestas, por la forma en que tratas con la gente, y por los medios que utilizas para hacerlo es el último factor determinante que garantiza el éxito.   



 





El proceso de "pensamiento vivo" que hace que el éxito sea seguro   




 


Algunos principios son tan simples que a menudo pasamos por alto su importancia. Por ejemplo, el éxito es la falta de fracaso; cada fracaso se debe a algún error; cada error en la acción se origina en algún error en el pensamiento. Para pasar del fracaso al éxito, es necesario desarrollar los procesos de pensamiento que evitan los errores y que conducen al éxito. Existe un proceso de éxito. Es un proceso doble. El primer paso es la imagen vívida del pensamiento. Es el tema de este capítulo. El segundo paso es el hacer idealizado. Es el tema del siguiente capítulo. Este doble proceso "imagen vívida y acción idealizada" garantiza el éxito. A menudo se ha dicho que el éxito llega al hombre que "utiliza su cerebro", es decir, al hombre que piensa. Pero el mero hecho de pensar no le impedirá cometer errores; tampoco lo hará el pensamiento intencionado, ni los planes bien pensados. Pensar en imágenes vívidas es el único proceso que siempre evita los errores. Incluso los grandes expertos cometen errores cuando no piensan con imágenes vívidas. El gran puente de Quebec se cayó durante su construcción. Todos los factores que determinaron su construcción habían sido cuidadosamente pensados por grandes ingenieros. Hubo meses de cálculos exactos de las tensiones y de los esfuerzos. Ciertamente, los ingenieros y constructores no tenían la intención de que se derrumbara, de retrasar su trabajo, de dañar su reputación como constructores de puentes y de causar pérdidas de vidas. Sin embargo, se derrumbó y, por lo tanto, alguien, evidentemente muchos ingenieros, cometieron algún grave error de pensamiento, pasando por alto algún factor importante. ¿Pueden evitarse estos errores al examinar un plan, sea cual sea,? ¿Pueden evitarse siempre? Al estudiar el fracaso de los célebres ingenieros que planificaron el puente de Quebec, y el colosal desatino del gran ingeniero que planificó dos de los metros de la ciudad de Nueva York, se convencerá de que la más experta y cuidadosa reflexión sobre un plan, y el más exacto examen del mismo, no garantizan el éxito ni evitan el fracaso. También se convencerá de que nada más que las imágenes vívidas pueden evitar esos fracasos. Este estudio no significará mucho para ti a menos que te des cuenta de que una idea difiere de una imagen mental, y a menos que discrimines entre el proceso de "pensar en ideas" y el de "pensar en imágenes vívidas". Tu mente es una conciencia viva, pero a menudo permites que la mayor parte de su contenido muera. El contenido suele ser una colonia de cadáveres de imágenes que antes estaban vivas. Esa es la diferencia entre las ideas y las imágenes vivas. Las ideas son los cadáveres de las imágenes que antes estaban vivas y vívidas. En su mente, el genio inventor de éxito se forma imágenes vívidas de cada parte de la máquina que está construyendo. Antes de fabricarla, ve mentalmente cada parte por separado, y todas las partes ensambladas y funcionando juntas. Después de examinar una nueva máquina, es capaz de volver a imaginársela en cualquier momento. Vuelve a ver la imagen cuando el objeto físico ya no está presente. Eso es pensar en imágenes vivas. Mira la misma máquina; pero, después de dejarla, es capaz "sólo de pensar en ella". Eso es pensar en ideas. La vivacidad es una cualidad de la mente que hace a los genios, y puede ser desarrollada. Cuando lees "el hierro está caliente", piensas en la idea de calor. Cuando accidentalmente pones la punta de tu dedo sobre la plancha al rojo vivo, tu mente piensa en imágenes vívidas de un calor especial, porque una imagen es el resultado inmediato de las impresiones de los sentidos. Una imagen vívida se forma por las impresiones de los sentidos. Por lo tanto, puedes desarrollar la vivacidad del pensamiento mediante el uso de tus sentidos especiales, mediante el uso de todos ellos. Hay más de cinco sentidos especiales. Hay doce. Son el color, el sonido, el olor, el sabor, el equilibrio, la dirección, el calor, el frío, el peso, la presión. Las imágenes formadas utilizando todos los sentidos son infalibles. El éxito comienza probando cada factor de su plan mediante imágenes sensoriales vívidas. Eso significa probar lo que planeas hacer mediante imágenes mentales formadas por el uso de todos los sentidos. Si estás probando una cosa, utiliza los sentidos especiales. Si está probando planes o proposiciones, utilice las imágenes sensoriales. Pero, ¿por qué las imágenes vívidas prueban con más certeza que las ideas? ¿Por qué la prueba es más segura que el pensamiento más cuidadoso de los expertos en ingeniería? Porque el pensamiento "sin imágenes vívidas" nunca es completo. Si uno se limita a pensar en una yarda, un pie o una pulgada, no se hace una imagen exacta. Póngase a prueba. ¿Puedes, sin una medida, dibujar una línea que mida exactamente una yarda? ¿Puedes hacerlo cada vez que lo intentas? Si no es así, no tienes la imagen de una yarda. La imagen de un metro es más definida, más concreta y más exacta que la idea o el pensamiento de un metro. Esto explica la catástrofe del puente de Quebec. Los ingenieros fueron entrenados para pensar en yardas y libras, en tensiones y esfuerzos, pero no lograron imaginarlos. El pensamiento sobre una libra no es más parecido a la imagen de una libra, que las tres letras "c-a-t" son como tu gato. El éxito empieza por prevenir los errores de pensamiento. Puedes prevenir esos errores idealizando el sentido común. El sentido común por sí solo no es suficiente. El sentido común es el uso unificado de ciertos sentidos unificados tantas veces por tantas personas que dicho uso se ha vuelto común. El sentido común idealizado es diferente. Incluye todas las imágenes de los sentidos que deben incluirse en las imágenes vívidas. Sólo se pueden evitar los errores probando cada factor de su plan mediante imágenes vívidas. Por ejemplo, fíjese en cómo me he dejado engañar, cuando no he utilizado todos los sentidos que deberían haberse utilizado. Hace algún tiempo, estaba curioseando en una de las tiendas de antigüedades que conozco. Me encontré con una enorme bandeja de plata. Sé por experiencia que todas las bandejas de plata antiguas son de plata maciza, ya que antiguamente no se fabricaban artículos chapados; el sentido común me dijo: "Esa bandeja de plata es una auténtica antigüedad porque el diseño es antiguo, la forma es antigua, la mano de obra parece ser antigua y tiene el sello de un tiempo pasado". El comerciante giró la bandeja de un lado a otro para que yo pudiera ver todas estas cosas por mí mismo. Después de examinarla detenidamente, decidí comprarla. La pagué y me la enviaron a casa. Estaba en casa cuando llegó. Abrí el paquete y saqué la bandeja de la caja. Luego la volví a levantar y la llevé al comedor. Me alegré de haber descubierto esta vieja bandeja, pero ya una imagen recién despertada empezaba a desconcertar mi mente. Algo vago me decía que otro algo vago no estaba bien. Al principio la idea era muy vaga. Luego se fue aclarando. Finalmente pensé: "Esta bandeja no parece ser tan pesada como debería ser una bandeja de plata maciza de su tamaño". Volví a cogerla; la probé por mi sentido del peso. No pesaba tanto como una bandeja de plata de ese tamaño. En la tienda no la había levantado, sino que había dejado que el comerciante lo hiciera. Por lo tanto, no había utilizado todos los sentidos que debería haber usado para formarme una imagen vívida de esa bandeja. Que me habían "engañado" se me demostró cuando la llevé a un orfebre de confianza que me mostró que la bandeja, aunque era una maravillosa imitación, estaba después de todo hecha de un metal ligero densamente chapado en plata. En la tienda en la que compré la bandeja, había utilizado la vista para mirarla. Había usado mis sentidos de movimiento y dirección para percibir su forma y tamaño; había usado mi sentido del sonido, tanto al escuchar lo que decía el tendero como al oír el sonido que se producía al golpear la bandeja; pero no había usado mi sentido del peso. Al comprar esa bandeja fracasé. Fallé al examinarla, porque no hice que mi imagen fuera vívida y completa. En los capítulos siguientes descubrirás que el uso de los sentidos especiales es el único medio seguro de éxito en la compraventa. Esto es importante porque el proceso de compra y venta forma parte de todos los esfuerzos para alcanzar el éxito. El primer paso en el proceso del éxito es la imagen vívida con especial énfasis en la vivacidad de las imágenes. Esto es muy importante porque toda idea, pensamiento o juicio se basa en imágenes mentales. Si las imágenes de tus pensamientos no son vívidas, haz que lo sean añadiendo más cualidades sensoriales especiales. En otras palabras, entrena y desarrolla tus sentidos especiales. Es importante que lo hagas, porque el éxito de cada paso de tu pensamiento y acción depende de las imágenes vívidas. No estoy basando esta afirmación en una teoría de mascotas, sino en los éxitos fenomenales de aquellos que han utilizado imágenes vívidas, y los tristes fracasos que han tenido algunos de los hombres más grandes del mundo cuando no pensaron en imágenes vívidas. Obsérvese este colosal fracaso cometido por decenas de ingenieros expertos. Durante seis años, varios grandes expertos en ingeniería se dedicaron a planificar y construir el doble sistema de metro desde el centro de la ciudad de Nueva York hasta Queens. Una de las líneas pasa por debajo del East River en la calle Forty-Second. La otra pasa por debajo del río en la calle Sixtieth. Las dos se unen en el Bridge Plaza de Queens. Los ingenieros de las dos grandes compañías trabajaron juntos durante varios años para que la vía que se extiende desde este cruce hasta Long Island pudiera ser utilizada por los coches de ambas compañías. Sin embargo, todos los planes de ingeniería y la cuidadosa inspección y comprobación de los planos, todos los cálculos de los detalles por parte de los expertos y todas las revisiones de las cifras realizadas para que los ingenieros pudieran estar seguros de que todos los factores eran correctos, no impidieron uno de los fallos más ridículos y estupendos que jamás se hayan cometido en la construcción de ingeniería. Recordemos que este error no fue cometido por aficionados. Fue cometido por decenas de expertos en ingeniería y por cientos de asistentes y matemáticos que tenían años de experiencia en ingeniería. Este es el estúpido error que se cometió. Se colocaron lechos de hormigón para los raíles; se construyeron estaciones de hormigón; y, dado que los anchos de los vagones de ambas compañías, es decir, la distancia entre las ruedas, eran exactamente iguales, todos esos expertos pensaron que sería posible hacer circular las orejas de ambas compañías por las mismas vías. Siguieron pensando esto durante seis años. Pero, después de haber terminado todo el trabajo de hormigonado de kilómetros de metro, después de haber colocado los andenes, después de que una compañía había estado utilizando las líneas durante un año y el túnel de la otra compañía estaba casi terminado, entonces, y sólo entonces, alguien descubrió que, aunque las ruedas de todos los vagones eran equidistantes, los pisos de los vagones de las dos compañías no tenían la misma anchura. Si los andenes de la estación se habían hecho lo suficientemente anchos como para permitir que los vagones anchos de una compañía entraran en la estación; entonces, cuando los vagones más estrechos de la otra compañía entraran, habría habido un espacio de ocho o diez pulgadas entre el andén y los vagones. Esto, con decenas de miles de personas subiendo y bajando de los vagones diariamente, significaría que el número de accidentes aumentaría considerablemente. Por lo tanto, se hizo evidente que sería necesario o bien 1. colocar dos juegos de raíles, o bien 2. derribar las obras de construcción de hormigón de los andenes, haciéndolos lo suficientemente anchos como para permitir que los coches más anchos entraran en las estaciones, y adaptarlos a los coches más estrechos añadiendo bordes de suelo deslizantes a cada andén para que los bordes pudieran deslizarse hacia fuera cada vez que entrara un tren de coches más estrechos. Este gigantesco fracaso, ridículo si no fuera tan grave, fue el resultado de unos planes bien pensados, cuidadosamente estimados, cuyos detalles habían sido calculados por algunos de los mejores ingenieros civiles del mundo y comprobados por expertos matemáticos. Una imagen vívida habría evitado el error. Si un solo hombre, de todos los cientos de ingenieros empleados durante los seis años, hubiera imaginado vívidamente nada más que los dos tipos de coches; si, en lugar de pensar en los coches, los hubiera imaginado vívidamente imaginando los extremos delanteros, o los traseros, de los dos tipos de coches, habría visto que las carrocerías de los coches de una compañía eran un pie más anchas que las carrocerías de los coches de la otra compañía, aunque las ruedas de cada tipo de coche estuvieran a la misma distancia. Es más, si hubiera imaginado vívidamente estos coches circulando por las vías y entrando en las estaciones, habría visto que dos coches de diferente anchura no podían entrar en las mismas estaciones, con andenes a una distancia fija de los raíles. El pensamiento y la planificación más expertos, sin una imagen vívida definida, a menudo conducen al fracaso. La falta de imagen de cualquier parte, aunque sólo sea el extremo de un vagón, en la construcción de todo un sistema de metro, puede dar lugar a un estupendo fracaso, y costar millones de dólares para remediar los defectos. No escribo casi nada sobre el razonamiento y el juicio, y omito estos temas a propósito. Si tu imagen es vívida, no puedes equivocarte al razonar o al juzgar. Sin embargo, miles de fracasos han sido el resultado de errores en la selección de planes, procesos, propuestas y personas, debido a la falta de imágenes vívidas. La cordura y la seguridad de todos los procesos de pensamiento dependen de la integridad de las imágenes vívidas que forman su pensamiento. La imagen vívida es el proceso de pensamiento que siempre tiene éxito. Dado que las imágenes vívidas construyen una nueva estructura en el cerebro, se obtienen resultados extraordinarios cuando uno se entrena, imaginando vívidamente el proceso de hacer lo que uno desea aprender a hacer. Durante años tuve problemas cada vez que contrataba a un nuevo taquígrafo. Si contrataba a una que acababa de terminar un curso de taquigrafía, me encontraba con que tenía que aprender "todo de nuevo", a pesar de que había recibido la mejor formación que dan las escuelas de taquigrafía. Estudié el problema para descubrir la causa. En las escuelas taquigráficas, el primer trabajo que realiza el alumno cuando aprende los caracteres taquigráficos se hace mediante el OJO. Se utiliza un libro, y el alumno estudia los caracteres, aprendiendo la forma de cada uno al verlo. De este modo, la imagen de la forma de cada línea o símbolo taquigráfico queda plasmada en el centro cerebral de la vista. A continuación, el alumno aprende a transcribir estos caracteres mediante movimientos musculares de las manos y los dedos. Pero, cada vez que la taquígrafa toma el dictado de un empleador, se ve obligada a percibir lo que le dicta oyéndolo. Entonces percibe los sonidos de las palabras dictadas, mediante el uso de sus oídos, no de sus ojos. Así, las impresiones de los sonidos de las palabras se registran en el centro cerebral de la OÍDA, no en el de la vista. Para asegurar la eficacia, el centro cerebral de la audición debe estar relacionado con los centros cerebrales motores que mueven los músculos de las manos y los dedos. Por supuesto, en las escuelas se dicta durante el entrenamiento. Pero, el daño ya se ha hecho al enseñar primero la forma visual de los símbolos, en lugar de los sonidos. Ahora, cuando necesito otro taquígrafo, escojo a una persona joven que tenga capacidad de aprendizaje, pero que tenga poco o ningún conocimiento de taquigrafía. Le vendo los ojos y le enseño a aprender los caracteres taquigráficos, primero mediante el movimiento de las manos y los dedos, es decir, realizando los movimientos necesarios para hacer los símbolos. Esto es posible gracias a las tablas de símbolos en relieve que se levantan de la misma manera que las letras en los libros para ciegos. Este primer paso en el aprendizaje de la taquigrafía plasma una imagen vívida de la forma de cada símbolo en el centro cerebral, que debe ser utilizada cuando el taquígrafo comienza a transcribir su dictado. Al mismo tiempo que enseño cada movimiento, repito el sonido del cual el carácter es el símbolo. Con este método, el centro cerebral del oído y el centro cerebral del movimiento se relacionan de inmediato. Como resultado, la taquigrafía se aprende en pocas horas, una hora al día durante un par de semanas, en lugar de tardar meses en aprenderla. Además, el alumno es un taquígrafo eficiente tan pronto como se aprende los caracteres de esta manera. Y la imagen vívida evita los errores de pensamiento. Usted cometió un error al comprar ese traje el mes pasado, porque pensó que el traje poseía ciertas cualidades que no posee. Has fracasado al hacer esa compra. Fracasó 1. porque pensó que ese traje poseía cualidades como las que usted deseaba que poseyera, y 2. pensó que poseía esas cualidades porque no pensó en imágenes lo suficientemente vívidas como para notar cómo difería de lo que deseaba comprar. Los hombres que se convierten en grandes éxitos, toman decisiones por las diferencias, no por las semejanzas. Haga lo mismo y tenga éxito. Es muy fácil percibir las similitudes. Es el tipo más bajo de acción mental. No es completa. Lleva a errores. Lleva al fracaso, porque se debe a pensar en ideas en lugar de imágenes vívidas. Las cualidades de la semejanza pueden atraerte, pero sólo la imagen vívida de las diferencias te lleva a decidir sabiamente y a evitar los errores. Usted es un joven. Le gusta cierta amiga de su hermana. Ella puede, tal vez, ser su novia. Es una chica encantadora, hermosa, de ojos azules, cabello oscuro, de formas esbeltas y de movimientos gráciles. Un día, al salir de su oficina y al doblar la calle, ve a una joven que camina un poco más adelante. Está muy bien vestida y tiene el pelo oscuro. En cuanto a la ropa y la forma, se parece a la amiga de tu hermana. Apresuras tu paso para alcanzarla. Es el parecido lo que atrae tu atención y el parecido lo que te atrae a ti. Mientras te apresuras a alcanzarla, observas la elegancia con la que camina, su porte y sus movimientos son como los de tu amiga. Tu corazón late más rápido, la alcanzas, te levantas el sombrero, sonríes y hablas. Has cometido el error, porque has pensado en el parecido. Y, ciertamente, el primer vistazo a una única diferencia te convence de que te has equivocado. En todos los esfuerzos de venta, presente cualidades de semejanza para atraer e interesar y crear deseo en las mentes de los demás; y luego, presente previamente cualidades de diferencia para convencer y cerrar el trato. El proceso de imagen vívida del pensamiento evita los fracasos al prevenirlos al principio, al evitar los errores en su pensamiento. La selección sólo por semejanza conduce a errores y trae el fracaso. Las imágenes vívidas obligan a tu mente a ver las diferencias. Hace unos años, se descubrió petróleo en California, al oeste de la cordillera de la costa. Allí los pozos arrojaban miles de dólares de petróleo cada día. Por aquel entonces, un amigo mío visitó las tierras desérticas al este de la cordillera y, en las grietas de un barranco, encontró accidentalmente trozos de tierra empapados de petróleo. Se sentía y se veía como la tierra empapada de petróleo que se encuentra en la región petrolera al otro lado de las montañas. En su mente, vio que los vertederos de petróleo de esta región eran como los del oeste de las montañas. En su imaginación, se vio muchas veces millonario como los hombres que descubrieron petróleo al oeste de las montañas. Como varias personas sabían que estaba en ese viaje, se guardó este descubrimiento para sí mismo, e invirtió todos sus ahorros en esa tierra desértica. Para asegurarse otras opciones, pidió prestado todo lo que pudo. Todo su pensamiento y acción se basaba en el reconocimiento de las similitudes. Entonces los expertos encontraron una diferencia. Se parecía al petróleo, pero no era petróleo. Se sentía graso como el petróleo, pero no era petróleo. No tenía ningún valor comercial y se arruinó económicamente. El uso de imágenes vívidas para percibir las diferencias asegura rápidamente los mismos resultados que se obtienen con los largos esfuerzos de los "expertos en eficiencia". Hace unos años, me interesé por una propiedad hotelera en París. No daba una buena rentabilidad. Entonces, pasé unas horas en el comedor y la cocina para observar el servicio de los que allí trabajaban. Hice que me enviaran a mi estudio las medidas de la cocina, la sala de servicio y el comedor y, allí, elaboré un plan para remodelar esas habitaciones. Los cambios se hicieron. Como resultado, el número de personas necesarias para realizar el trabajo se redujo en un cuarenta por ciento. En lugar de ser necesarias cien personas, sesenta hicieron el trabajo más fácilmente, una vez hecha la remodelación. Con la antigua disposición, era necesario que los cocineros, que se encargaban de asar, dieran cuatro pasos para manipular cada pollo que se iba a asar. Debido al número de clientes, era necesario emplear a tres cocineros para asar. Tras la remodelación, las cosas se arreglaron de tal manera que dicho cocinero podía llegar fácilmente desde los cajones helados en los que se guardaban los pollos hasta el fuego, sin dar un paso. Como resultado, este trabajo fue realizado por un solo hombre en lugar de tres. Muchos expertos en eficiencia han realizado trabajos o logrado resultados mucho más notables que este pequeño cambio, pero para realizar este trabajo y estar seguro de los resultados, el experto en eficiencia pasa días observando a los trabajadores y recogiendo datos. Luego, a menudo pasa semanas trabajando en los detalles, estimando las distancias y el tiempo, y calculando los tipos de movimiento. Estos hombres son tan capaces como yo, probablemente mucho más capaces de hacer su trabajo. Pero, he aprendido a usar imágenes vívidas. Y así, pasando sólo unas pocas horas observando a la gente moverse, podía llevarme a mi estudio una imagen vívida en mi mente, una imagen mental exacta, de lo que cada empleado debía hacer, y de cómo lo hacía. También tenía una imagen vívida en mi mente de todos los movimientos inútiles que hacían esos individuos. Mientras estaba sentado en mi estudio, volví a imaginarme vívidamente las imágenes de la cocina, la sala de servicio y el comedor. Me imaginé vívidamente haciendo el trabajo que cada uno de los empleados hacía. Esta imagen vívida me llevó sólo unos momentos, porque cuando uno piensa vívidamente, las imágenes de la mente se mueven con la rapidez de un rayo. Los sueños suelen ser vívidos, y cuando se sueña, la mente puede imaginar las experiencias de años en unos pocos segundos. Es esta imagen vívida la que trae el éxito rápidamente. Todas las grandes industrias que han tenido éxito, todos los ferrocarriles que se han construido, todos los inventos que se han concebido, son el resultado de una imagen vívida. Por un lado, los mundos de ideas, afirmados y visionados, sólo conducen al fracaso. Por otro lado, todo hombre que ha tenido un gran éxito, primero imaginó e idealizó vívidamente lo que pretendía hacer. Las imágenes vívidas le obligan a reconocer las diferencias. Los hombres que se convierten en grandes éxitos, toman decisiones debido a las diferencias, no a las semejanzas. Piensa con viveza, percibe las diferencias y triunfa.  
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